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[ES] Resumen: Este trabajo analiza el impacto del Foro China-CELAC (FCC) en el fortalecimiento de las 
relaciones entre China y América Latina y el Caribe (ALC) en sus 10 años. Desde su creación en 2014, el foro 
ha promovido la cooperación en política, seguridad, comercio, ciencia, tecnología y cultura, subrayando la 
autonomía de ALC y proponiendo una asociación de igualdad y respeto mutuo. En esta década, el comercio y 
la inversión entre China y ALC han crecido significativamente, consolidando a China como un socio crucial. Sin 
embargo, persisten desafíos como la diversificación de exportaciones y la reducción de asimetrías, temas 
centrales en las propuestas del FCC. A pesar de las presiones de Estados Unidos, el FCC ha mantenido su 
relevancia, fortaleciendo la posición de CELAC en el diálogo global y facilitando el acercamiento de China a la 
región. El foro ha promovido una perspectiva de relaciones internacionales alineada con los principios del Sur 
Global, como la cooperación, el respeto a la soberanía y el beneficio mutuo. 
Palabras clave: Foro China-CELAC, cooperación, multilateralismo, Sur Global, escenario geopolítico 

[EN] Abstract: This paper analyses the impact of the China-CELAC Forum (CCF) on strengthening relations 
between China and Latin America and the Caribbean (LAC) in its 10 years. Since its establishment in 2014, the 
forum has promoted cooperation in politics, security, trade, science, technology and culture, underscoring 
LAC's autonomy and proposing a partnership based on equality and mutual respect. In this decade, trade and 
investment between China and LAC have grown significantly, consolidating China as a crucial partner. 
However, challenges remain, such as the diversification of exports and the reduction of asymmetries, central 
themes in the FCC's proposals. Despite pressure from the United States, the FCC has maintained its relevance, 
strengthening CELAC's position in the global dialogue and facilitating China's rapprochement with the region. 
The forum has promoted a perspective of international relations aligned with the principles of the Global 
South, such as cooperation, respect for sovereignty and mutual benefit.  
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1. Introducción 
El Foro China-CELAC es una iniciativa iniciada hace 10 años que marca un hito en la relación entre ambas partes. Su 

propio establecimiento y existencia a lo largo de una década es todo un indicador del fortalecimiento de las relaciones 
entre China y América Latina y el Caribe en m7ltiples dimensiones. También es una imagen de las profundas 
transformaciones del sistema mundial en las 7ltimas décadas.  

El Foro China-CELAC (FCC), desde su nacimiento en 2014, tiene por objetivo Gpromover el desarrollo de la 
Asociación de Cooperación Integral China-América Latina y el Caribe caracterizada por la igualdad, el beneficio mutuo y 
el desarrollo compartidoH (�inisterio de �elaciones Exteriores de China, 201]). Es decir, es una iniciativa que expresa la 
intención de profundizar el trabajo conjunto, Ghacia una nueva fase de cooperación integral (Foro China-CELAC, 201]), 
con el fin de profundizar los lazos e impulsar el desarrollo conjunto. A partir del FCC se reconoce a América Latina y el 
Caribe como un espacio clave, con identidad propia, para avanzar en la construcción de un nuevo orden internacional. El 
hecho de que China apueste por la CELAC reafirma la validez de este organismo como interlocutor internacional. 

El propio desarrollo de la CELAC Kconstituida en diciembre de 2011 en Caracas e integrada por ZZ países 
soberanosK señala un ascenso y una maduración del proceso de integración regional con perspectiva EautonomistaF o un 
regionalismo autónomo (�erino Gabriel, 201^). Este emerge y se fortalece desde principios de siglo, en el inicio de un 
�����o �� � oc�, con la idea de generar una identidad com7n en la región, ganar grados de autonomía relativa y 
mayores niveles de cooperación, y buscar caminos propios hacia el desarrollo, frente al fracaso del Consenso de 
�ashington, las recetas neoliberales y los acuerdos desiguales o asimétricos. Es decir, este proceso regional es otra 
expresión de las resistencias emergentes frente al orden mundial unipolar, con sus asimetrías e imposiciones que 
ampliaban las brechas centro-periferia, que forman parte de la transición del poder hacia un sistema multipolar.  

Un símbolo de este rechazo y resistencia a nivel regional fue el �o al ALCA Kel �rea de Libre Comercio de las 
AméricasK en la Cumbre de las América de �ar del �lata en el año 200\, un tipo de iniciativa impulsada por los Estados 
Unidos para reforzar su hegemonía hemisférica, cuyos orígenes políticos y estratégicos ya pueden rastrearse desde 
1__`-1_`0. �, también, el establecimiento de la Unión de �aciones Suramericanas (U�ASU�) en 200_, para impulsar la 
integración de América del Sur en m7ltiples dimensiones y niveles. En este proceso, la CELAC se consolidó como una 
instancia adecuada para abordar los problemas específicos de �uestra América frente a otros actores internacionales, 
constituyéndose como una plataforma de diálogo desde la cual potenciar la cooperación Sur-Sur y el vínculo con otros 
países en desarrollo en un mundo crecientemente multipolar, donde se destaca China como actor clave. A pesar del 
retroceso parcial de dicho proceso regional a partir de 2014-201\, la CELAC continuó existiendo, como también el FCC. 
�osiblemente el propio FCC y el apoyo de China a la CELAC como organismo de interlocución hayan contribuido, entre 
otras cuestiones, a su sostenimiento.   

La convergencia entre China y ALyC resulta evidente desde diferentes puntos de vista. Sin lugar a dudas, en 
términos económicos el vínculo comercial, financiero y en materia de inversiones ha crecido de forma exponencial en 
las 7ltimas décadas, al calor de la complementariedad de ambas economías y el desarrollo de China como la mayor 
fábrica del mundo y gran centro emergente. �ero esta es una de las dimensiones. Como se puede ver en el FCC, hay 
muchos intereses y perspectivas comunesB la democratización de las relaciones internacionales o del sistema mundial y 
de su ordenamiento específico, la b7squeda por una distribución más justa del poder y de la riqueza y de avanzar hacia 
un mundo multipolar, la necesidad de impulsar políticas para el Desarrollo del Sur Global sin recetas pre-establecidas, la 
centralidad de la cooperación, el impulso vínculos ganar-ganar y la b7squeda de un diálogo de civilizaciones o 
convivencia armoniosa de las diversas civilizaciones, que lleve a la cooperación en m7ltiples campos como el cultural, el 
científico, el tecnológico, etc. También hay obvias diferencias, ya que mientras China es un estado soberano de 
dimensiones continentales, la CELAC es un espacio de diálogo que no tiene por objetivo la integración económica 
(aunque la promueva) ni menos a7n represente a la región en términos políticos y estratégicos, pero sí funcione como 
mecanismo de diálogo político con China, desde donde promover un acercamiento y distintas instancias de 
cooperación.   

En este sentido, el presente trabajo está producido desde la coordinación del Grupo de Trabajo CLACS� China y el 
mapa del poder mundial y se propone realizar un balance del FCC y analizar la relación entre ambas partes, dando 
cuenta de los profundos y multidimensionales avances de los 7ltimos años. Un elemento que destacamos para este 
estudio es la profunda transformación del sistema mundial en curso, la crisis del viejo orden político mundial, el 
creciente despliegue de una realidad multipolar, el ascenso del Sur Global y la creciente convergencia de los países en 
desarrollo a partir de objetivos comunes. La idea es valorar el papel del Foro CELAC-China como un articulador de 
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relaciones multidimensionales y entre actores de ALC-ChinaA analizar la contribución de la creciente relación con China a 
la autonomía estratégica de la región en el ámbito de transición del poder mundialA pensar los desafíos futuros de 
ambas partesA y proponer recomendaciones para ampliar el diálogo y fortalecer las relaciones de confianza, hacia una 
EComunidad de Destino CompartidoF, una Comunidad fruto del Diálogo entre las Grandes Culturas de la Casa Com7n. 
�ara ello, presentamos tres apartadosB 1) �alance de los 10 años del FCC, 2) El avance de las relaciones en m7ltiples 
dimensiones entre ambas partes, Z) El FCC en el escenario internacional y su papel en un nuevo contexto geopolítico 
desafiante, y 4) �eflexiones finales y propuestas. 

*. �
�
nc� d� �o� di�$ 
�o� d�� �oro ��in
(�����  
Desde su establecimiento el FCC se ha convertido en un espacio vital y activo como facilitador de las relaciones 

entre los países de la región y China a través del diálogo con y entre diferentes sectores de la sociedad de ambas partes. 
El FCC tiene particularidades que constituyen fortalezas del mismo y no deben ser pasadas por altoB 

�ecan�smo de �unc�onam�entoB si bien la máxima instancia es la reunión ministerial a nivel de cancilleres, 
esta se operativiza con la reunión de coordinadores nacionales y el diálogo de ministros de relaciones exteriores de 
China y la GCuartetaH de CELAC. La instalación de subforos temáticos y de actores enriquece con sus análisis, 
perspectivas y propuestas la toma de decisiones. 

Adicionalmente, en la medida en que se han ido revelando especificidades e intereses en diferentes áreas se 
ha planteado explorar la conveniencia de nuevos foros de actores como el Foro de Cooperación del Sector �rivado 
China-CELACB sector que hasta el momento de la celebración del III FCC no había sido focalizado por China de 
manera independiente en su proyección hacia la regiónA la propuesta de crear un foro de cooperación específico 
con los agentes económicos privados da cuenta de la asertividad de la proyección internacional de China, entrando 
en la disputa por atraer a un sector impulsor de la actividad económica en la región. 

En el caso de los subforos temáticos se plantea la conveniencia de instalar un Foro de Cooperación en 
Tecnología Digital, lo cual estaría en consonancia con el interés regional de responder a los desafíos que plantean 
las m7ltiples transiciones tecnológicas en curso, lo cual es apoyado por ChinaA también está en discusión el 
establecimiento del Foro de Cooperación Espacial China-CELACB área en la que China ha incursionado 
exitosamente y sintonizaría acciones con la Agencia Latinoamericana y Caribeña del Espacio (ALCE), creada en el 
marco de la �I Cumbre de CELAC. 

Part�c�"ac�!n mult�0actoralB �ropicia la interacción de diversos sectores (académicos, empresariales, políticos, 
jóvenes, etc.) que permite tomar el pulso sobre cómo las sociedades valoran la relación entre América Latina y el 
Caribe y China, revelando intereses, expectativas, prejuicios y temores, que pueden enriquecer la agenda de los 
debates y de los desafíos. 

No e*clus�!nB en el FCC participan todos los países miembros de la CELAC, con independencia de si tienen 
relación con China o con Taiwán. �ara los siete países de la región que no tienen relaciones diplomáticas con China 
constituye una oportunidad de valorar los potenciales beneficios de la relación con ese país y desde la perspectiva 
china, un espacio para ganar apoyo a su política de una sola China. 

�om"os�c�!n del ���B la diversidad política y de intereses que se mueven en el foro generan confianza 
desarmando las suspicacias de que China pretende imponer a los países un modelo autoritario. 

Atenc�!n #ue rec�be el ��� "or "arte de la �ran mayor�a de los �e�es de �ob�erno de la re��!n y el 
acom"a�am�ento s�stem�t�co del "res�dente c��no. 
En las tres ediciones del FCC (201\, 201_ y 2021) se identificaron áreas claves en las cuales se focalizarían la 

atención y los recursos. La Tabla 1 recoge tanto temáticas generales como áreas más específicas que han requerido una 
atención diferenciadaB 
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I �CC II �CC III �CC 
Política y Seguridad Política y Seguridad Cooperación Política y de Seguridad 

Asuntos Internacionales - Asuntos Internacionales y cooperación 
Subregional e Interregional 

Comercio, Inversión y Finanzas Comercio, Inversión y Finanzas Cooperación Económica y Pragm�tica 

- Infraestructura y transporte Cooperación en Infraestructura de Alta 
Calidad 

Energía y Recursos Naturales - Energías y Recursos 
Agricultura Agricultura Agricultura y Alimentos 

Industria, Ciencia y Tecnología, 
Aviación e Industria Aeroespacial Industria, ciencia y tecnología Industria y Tecnología de la Información 

- - Innovación de Ciencia y Tecnología 
Educación, Capacitación de 

Recursos Humanos e Intercambio 
Académico 

Educación, capacitación e 
intercambio académico 

Institutos de Educación Superior, Thin- 
Tan-s y �óvenes 

Amistad entre los Pueblos Cooperación en materia ambiental �esarrollo Sostenible 
- Turismo Turismo 

Cultura y �eportes Intercambio cultural Cultura, Arte y �eporte 

- - 
Cooperación en Materia Social, Cultural y 

de Pueblo a Pueblo 
Salud 

Prensa, Medios de Comunicación 
y Publicación - Medios y Comunicaciones 


abla 3/ Areas claves de atención en I, II y III FCC 
��e�te: elaboración propia 

Aunque a primera vista la agenda de todos los foros parece similar, una lectura más pausada permite identificar 
matices que dan cuenta de cambios en las áreas priorizadas, o de avances y profundización en las relaciones entre las 
partes que permiten transitar del diálogo a la coordinación de acciones y políticas en diferentes áreas incluida la de 
política y seguridad, en la que se aprecia la ampliación de los temas a considerar entre una edición del Foro y otra. 

Los cambios en la agenda también responden a la urgencia de atender situaciones como las relacionadas con la 
crisis sanitaria provocada por la pandemia del Covid 1` y sus impactos asociados no sólo al ámbito sanitario, sino a la 
aceleración de los cambios tecnológicos en cadena que reclaman una atención inmediata. Esto explica cómo el tema de 
Industria, Ciencia y Tecnología comienza a trascender las tradicionales demandas asociadas a la industrialización, 
desplazándose la prioridad a los de Tecnología de la Información y de ahí a los de la Innovación de Ciencia y Tecnología y 
se abre el debate en torno a explorar la cooperación en un tema sensible como la transferencia de tecnología (Foro 
China-CELAC, 2021a). 

�tro tema que ha cobrado mayor peso con la evolución del FCC, es el de la Cooperación �edioambiental bajo un 
enfoque cualitativo de Desarrollo Sostenible lo que implica un compromiso más integral con el tema y ha permitido 
pasar del diálogo a asumir la Agenda 20Z0 para el Desarrollo Sostenible. 

El FCC se ha desarrollado sobre una plataforma integral que cubre no sólo las expectativas en el desarrollo 
económico, sino que ha desplegado un ambicioso programa de becas y de intercambio cultural para el acercamiento de 
las sociedades. Uno de sus resultados más visibles es la presencia de Institutos Confucio en 2Z países de la región para 
el aprendizaje del mandarín, lo que no sólo enriquece la cultura latinoamericana y caribeña, sino que crea una fortaleza 
en la región para el desarrollo de relaciones más fluidas con China. 

Existen tres elementos en las bases ético-conceptuales en que se asienta el FCC que deben ser subrayadas como 
principios de buenas prácticas en la cooperación entre países con asimetrías económicas y políticasB 

�a �le*�b�l�dad. Desde su primera edición estuvo definida la implementación de los planes de acción bajo los 
principios de flexibilidad y participación voluntaria, de conformidad con las políticas nacionales y las provisiones de 
los sistemas jurídicos nacionales de los respectivos países y que ello no afectaría los acuerdos bilaterales, 
decisiones o compromisos preexistentes (Fórum CELAC-China, 201\). Además de puntualizar el carácter indicativo 
-no exclusivo- de las áreas del plan, dejando establecido queB GCualquier Estado miembro de la CELAC podrá 
abstenerse total o parcialmente de participar en una iniciativa aprobada, ya sea por un período definido de 
antemano, o por período indefinido, sin impedimento para que éste pueda volver a sumarse a la implementación 
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total o parcial de esta iniciativa, con la aprobación previa de China y de los otros Estados participantesH (China-
CELAC, 201\a). 

El trato es"ec�al y d��erenc�ado. Se plantea explícitamente ODP se dará especial consideración a los retos y 
necesidades de los países menos desarrollados, de los países sin litoral en desarrollo y de los pequeños estados 
insulares en desarrollo de la CELACH (China-CELAC, 201\b). 

�oluntad "ol�t�ca de res"aldar los "lanes con una ��nanc�ac�!n a"ortada un�lateralmente "or ���na 
consistente en un Gpaquete de arreglos de financiación de China para América Latina y el CaribeH por un valor de 
Z\ mil millones de dólares estadounidenses, compuesto por tres líneas de créditoB  Créditos �referenciales por 10 
mil millones de dólares (a la que no tienen acceso los países que no tienen relaciones diplomáticas con China)A 
Crédito Especial China - América Latina para la Infraestructura de 20 mil millones de dólares (tienen acceso todos 
los miembros de CELAC)A y el Fondo de Cooperación China-América Latina y el Caribe de \ mil millones de dólares,  
al que tienen acceso sólo los países de la región miembros del �ID (�inisterio de �elaciones Exteriores de China, 
201]). 

La validez y papel articulador del FCC son indiscutibles, pero en este recuento resulta pertinente mirar algunos 
desafíos asociados a insatisfacciones que han tenido lugar especialmente en el campo comercial y de la orientación 
sectorial de las inversiones. 

Uno de los principales propósitos del FCC fue incrementar el comercio en ambos sentidos entre China y la región, 
hasta \00 mil millones de dólares en diez años, objetivo que se ha logrado convirtiéndose China en el segundo socio 
comercial de la región en su conjunto y el primero de América del Sur (CE�AL, 202Zb) pero ello no se ha traducido en un 
factor de cambio en la estructura del comercio entre ambas partes. Se precisa una agenda de desarrollo productivo 
basada en inversiones que permitan la diversificación de la pauta exportadora con productos portadores de un mayor 
valor agregado, lo cual remite al tema del tipo de inversiones requeridas para transformar la estructura comercial. 

Al igual que en el comercio, con las inversiones no se trata sólo de su monto, sino de su calidad entendida como 
aquella capaz de generar incrementos de la productividad, innovación e incorporación de avances tecnológicos, y se 
orienta hacia el crecimiento económico sostenido, inclusivo y sostenible (CE�AL, 202Za). 

En otro orden de cosas, un balance de diez años amerita reflexionar sobre qué ha significado, más allá de lo 
económico, el FCC para la CELAC y viceversa.  El FCC GoxigenóH la CELAC cuando esta parecía languidecerA así el FCC ha 
sido un factor de consolidación de CELAC al reconocerla como contraparte para su proyección hacia la región. �ara 
China, ha sido un espacio que le ha permitido canalizar proyectos y recursos hacia la región y le ha propiciado el 
acercamiento a países con los cuales no tenía relaciones diplomáticas. El hecho de que 22 países de la región hayan 
firmado el �emorándum de Entendimiento del ��I, algunos de los cuales no tenían relaciones con China cuando se 
creó el FCC es un dato relevante. 

El FCC ha sido un instrumento eficaz para el relacionamiento por su resiliencia y por haber devenido espacio de 
confianza, pero también ha sido un factor que ha develado las debilidades de CELAC como plataforma de articulación 
latinoamericana y caribeña. La coherencia y consistencia que ha manifestado China en la concepción y proyección 
estratégica hacia América Latina y el Caribe es una lección de la cual CELAC debe aprender. 

Si el FCC ha logrado sortear el desafío que entrañan las asimetrías de carácter político, económico y cultural y la 
escalada mediática de �ccidente contra China es por haberB 

L ��#�rroll��o u�� ��t�l����t� �#tr�t���� �� ��clu#��� �� #�ctor�# #oc��l�# co� ��t�r�#�# ��'�r#o#0 
L ����t���c��o 
r��# t��
t�c�# �� ��t�r�# co� �rt��o ) c� t��o l�# �������# �� l� r�����0 
L �o#tr��� r�#�l���c�� ) u�� r�# u�#t�  ru���t� ) ���cu��� �r��t� � c�rcu�#t��c��# �� ����r��t� ��tur�l�*�/ 

c����o# �� #���o  olít�co �� lo# �o���r�o# ) cr�#�# #���t�r��0 
L ��t�r r�t��o lo# c����o# �� l�#  r�or�����# #�ctor��l�# ��l ��#�rrollo �� u�� � oc� �� !u� #� #u �r o��� 

�&lt� l�# tr��#�c�o��#. ��cor or
��olo# �  l���# �� �cc���0 
L �o� l����t��o#  l���# �� �cc��� co� �o��o# u��l�t�r�l�# �� �����c������to0 
L �� t��o l� �� ort��c�� ��l ��t�rc����o cultur�l �� �l �c�rc�����to �� l�# #oc������#0 
L �o�c����o u� tr�to �# �c��l ) ����r��c���o � lo#  �!u��o# �#t��o# ��#ul�r�# ) � otro# �� #�tu�c��� �� 

'ul��r���l����0 
L �o�c����o �cc�#o � lo# �o��o# �� �����c������to �  �í#�# co� lo# cu�l�# �o ���t����� r�l�c�o��# 

�� lo�
t�c�#0 
L ��#�rroll��o u� �� l�o  l�� �� ��c�#0 



6

Ibero-América Studies 2024, 2, vol.8 �o�rd
s �
g�
iro# �a
ri
� �
ri�o# �ag�
r �g�
�ias# �a
�o �o��aro 
 

 

+. �� 
!
nc� d� �
� r��
cion�� �n � �ti���� di��n�ion�� �ntr� 
��
� �
rt�� 
En los 7ltimos diez años las relaciones entre China y los países miembros de la CELAC se profundizaron en m7ltiples 

aspectos. Lo que más se destaca es el económico, considerados comercio bilateral, inversiones y desarrollo, pero hubo 
avances importantes también en términos de cooperación en políticas p7blicas como salud, educación, ciencia y 
tecnología, cultura y la promoción de la paz a través de la acción coordinada en foros internacionales y el 
fortalecimiento conjunto de las instituciones multilaterales. 

En términos económicos hay varios puntos a destacarB el intercambio comercial entre China y América Latina y el 
Caribe pasó de cerca de US TZ00 mil millones, en 2014, para casi US T\00 mil millones en 202Z, de acuerdo con la 
CE�AL. En todo aquel periodo la balanza comercial ha sido positiva para China, aunque algunos países de la región 
mantengan superávits comerciales con el país asiático, como en los casos de �rasil, Chile y �er7. Como señala CE�AL, el 
comercio entre América Latina y el Caribe y China tiene Guna estructura interindustrialB mientras que en 2022 el `\c de 
las exportaciones de la región a China correspondió a materias primas y manufacturas basadas en recursos naturales, 
los envíos de China correspondieron en un __c a manufacturas de tecnología de baja, media y altaH (CE�AL, 202Za). De 
acuerdo con esta organización, se observa en las 7ltimas dos décadas, la tendencia a la reprimarización del patrón 
exportador de la región, ya que materias primas básicas pasaron a representar el _0c del valor de las exportaciones 
totales de América Latina y el Caribe entre 2020 y 2022, mientras que entre los años de 2000 y 2002 eran solamente el 
Z1c, seg7n la misma fuente. En contraste, las exportaciones chinas a América Latina y el Caribe son 
predominantemente de productos manufacturados e intensivos en tecnología. 

Se puede suponer que dicha tendencia tiene que ver con la profundización de lazos comerciales con China, cuya 
demanda importadora en su relación con la región es de materias primas como petróleo, minerales (como el cobre y el 
hierro) y co��o��t��# agrícolas (como la soja). Seg7n datos de CE�AL, Gla región solo registra un superávit con China en 
los sectores de minería y petróleoA agricultura, silvicultura, caza y pescaA alimentos, bebidas y tabaco, y madera y papelH 
(CE�AL, 202Za). � aunque países como Argentina, Costa �ica, Cuba y Guyana tengan a China como un socio comercial 
muy importante, las exportaciones de la región al país asiático están concentradas en �rasil, Chile, �er7 y �enezuela. 
Desde la apertura económica con las reformas neoliberales de los años 1``0 y de la entrada de China a la �rganización 
�undial del Comercio (��C), en 2001, naciones latinoamericanas que tendrían alg7n desarrollo industrial, como 
Argentina y �rasil, se hicieron más dependientes de insumos y mercancías chinas y experimentaron procesos de 
desindustrialización en diversos sectores de la actividad fabril. Diversos académicos latinoamericanos y caribeños 
manifiestan preocupación con esta situación. Enrique Dussel-�eters apuntaba ya en 201] que la composición, en 
relación al valor añadido, del comercio entre China y América Latina y el Caribe era sustancialmente distinta en términos 
de patrones de desarrollo. �ientras que China experimentó la constante evolución del contenido tecnológico de los 
productos exportados a la región desde los años 1``0, los países latinoamericanos y caribeños se mantuvieron como 
exportadores de bienes de baja tecnología, tendencia que se profundizó en este siglo (Dussel �eters, 2020). �ernal-
�eza, por su parte, señala que la especialización productiva y el comercio interindustrial entre China y América Latina y 
el Caribe resulta en un papel subordinado de la región en la estrategia de expansión económica global de China similar a 
los patrones de tipo centro-periferia (�ernal-�eza, 201`). �ero el problema clave en este punto es que a América Latina 
y el Caribe le resulta muy complicado establecer otro patrón de desarrollo que transforme su inserción en la economía 
mundial, incluso exportando materias primas, pero desarrollando eslabones claves en términos de valor agregado y 
control estratégicos de las rentas generadas. �or su parte �avier �adell, en 201], opinaba que el Foro China-CELAC se 
podría constituir como un puntapié inicial de un proceso en marcha en el cual conviven y pueden desarrollarse formas 
de cooperación internacional horizontal y GdiagonalH (�adell, 201_).  

Sería importante una mayor diversificación del comercio bilateral, y es seguro que este es un tema que llama la 
atención de los gobiernos tanto de China como de la región. �ero, aunque China pueda colaborar en ello, es un tema 
que deben resolver los propios países latinoamericanos a partir del establecimiento de políticas en ese sentido. En el 
marco del Tercer Foro China-CELAC, en diciembre de 2021, se aprobó el �lan de Acción Conjunta para la Cooperación en 
�reas Clave (2022-2024), lo cual preconiza la intención de profundizar los intercambios en materia de política industrial, 
con iniciativas de cooperación en áreas como materias primas, máquinas, industrias verdes de bajo carbono, cadenas 
industriales de suministros, infraestructura digital, equipos de telecomunicaciones, \G, ��� ��t�, computación en el 
ambiente de nube, inteligencia artificial, internet de las cosas, ciudades inteligentes y diversas otras, así como la 
construcción y gestión de laboratorios en conjunto (�inistry of Foreign Affairs of the �eople�s �epublic of China, 2022). 
Este tipo de inversiones chinas no solamente cambiarían la naturaleza de las relaciones comerciales entre �eijing y los 
países de América Latina y el Caribe, sino que también podrían ayudar a que la región pueda diversificar su estructura 
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productiva, generando desarrollo y bienestar K y con sostenibilidad ambiental, que es un tema de gran expectativa por 
la parte de los gobiernos latinoamericanos y caribeños. �aleria �uga, de la �ontificia Universidad Católica de Ecuador, 
apunta la evolución que han tenido las inversiones chinas en la región hasta llegar a colocar en un lugar relevante de 
financiamiento a proyectos de infraestructura de energías renovables. En este sentido afirma que GChina ha identificado 
en este sector un punto de equilibrio entre desarrollo y cuidado del medio ambienteH (�uga �lvarez, 2024).  

El incremento de la producción minera, agrícola, ganadera y de energía en los países de América del Sur, por un 
lado, genera divisas comerciales importantes, principalmente derivadas del comercio con China, pero, por otro lado, 
tiene impactos ambientales significativos. Lucas �avez �osales, del Instituto de �elaciones Internacionales de la 
Universidad �acional de La �lata, considera que entre los desafíos a enfrentar por el Foro estarían lograr un balance 
comercial que equilibre la asimetría estructural que caracteriza, como mencionamos antes, la relación entre las partes, y 
en segundo lugar evitar que la gran heterogeneidad intrarregional latinoamericana y caribeña impida a la región a tener 
una postura com7n en el tema (�avez �osales, 201_).  

Los diez años de relaciones entre China y CELAC coinciden con la primera década de existencia de la Iniciativa de la 
Franja y la �uta. Actualmente 22 naciones de América Latina y el Caribe son signatarios del ���or���u� o� 
����r#t������ (�oU) con China. La expectativa es que en los próximos años crezca el monto de inversiones en la 
región, tanto en infraestructura como energía e industria limpia. �éxico y �rasil, sin embargo, permanecen fuera de la 
iniciativa. El primero por sus profundos lazos económicos con los Estados Unidos, y el segundo por su capacidad, 
consideradas sus dimensiones geográficas y económicas, de atraer inversiones chinas sin participar formalmente en la 
Iniciativa.  

Las inversiones chinas en los países de América Latina y el Caribe en estos diez años, cuya estrategia se pudo 
discutir en los foros China-CELAC, han sido realizadas a través tanto de empresas estatales como de compañías privadas 
chinas, con la existencia de algunos cientos de proyectos en curso en distintos países de la región. Cabe destacar la 
importancia de la cooperación financiera entre las partes con el apoyo del gobierno chino a diversos de sus bancos e 
instituciones financieras para viabilizar inversiones y acuerdos, bien como préstamos a países de la región. 

Algunos otros temas merecen bastante énfasis en estos diez años de relaciones entre China y América Latina y el 
Caribe bajo la existencia de los foros China-CELAC. Uno de los puntos más altos de la cooperación entre China y América 
Latina y el Caribe en esta década ocurrió durante la pandemia del virus sars-cov-2 (Covid 1`), entre 2020 y 2021. Como 
señalan Girón, Iglecias y �uiz Caro (202Z), GChina tuvo un rol protagónico en la cooperación mediante la llamada 
�� lo��c�� �� ��#c�r�ll�# con donaciones de insumos sanitarios a un importante n7mero de países, incluidos varios de 
América Latina y el CaribeH. 

En una ocasión de extrema gravedad sanitaria y también económica, en que América Latina se convirtió en la 
región más castigada por la pandemia en el mundo (tanto en la cantidad de contagios como muertes por millón de 
habitantes) los países de la región pudieron tener en China un aliado decisivo. � esa alianza se constituyó en dos 
momentos distintosB primero como proveedor, a través de donaciones y ventas, de tapabocas distribuidos a la población 
y respiradores enviados a hospitales, bien como de insumos de protección y material hospitalario a todo personal del 
área de salud que trabajó en los servicios de atención a los miles de personas enfermas en toda la región. � en un 
segundo momento, cuando compañías farmacéuticas chinas como Sinovac, Sinopharm y Cansino, ya en pleno desarrollo 
de las vacunas, no solo empezaron a exportar grandes cantidades de dosis a los países de la región como también a 
compartir principios activos para la fabricación directa en países como �rasil, �éxico y Argentina. �osición bastante 
distinta de aquella de los Estados Unidos, que durante aquel entonces se retiraron de la �rganización �undial de la 
Salud (��S) y no tomaron parte del Centro de Acceso Global a las �acunas (mecanismo Covax), cuyo propósito era 
garantizar su acceso a países pobres y en desarrollo. Además, como opinan Li �ing, �avier �adell y Florencia �ubiolo 
(202Z), Gla diplomacia sanitaria china es una importante herramienta de soft power que se reforzó durante el contexto 
pandémicoH. A7n seg7n los autores, aunque América Latina y el Caribe no sean el principal destino de la ayuda 
económica china, o de crédito para creación de infraestructura de desarrollo o misma inversión externa directa, la 
región se convirtió en el más importante receptor de la ayuda china en términos de la estrategia china de #o�t  o(�r 
respecto a eso tema (Li et al., 202Z).  

�ás allá de la ampliación de la cooperación en términos de salud p7blica, merecen destaque en este decenio 
iniciativas de cooperación entre China y América Latina y el Caribe en áreas como seguridad y promoción de la paz, a 
través de la implementación de la �esolución 1\40 de las �aciones Unidas, bien como intercambio de políticas p7blicas 
en áreas como turismo, transportes, tecnología aeroespacial, agricultura y seguridad alimentaria, energías renovables, 
erradicación de la pobreza, cultura, artes y deportes, entre otras.   
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El rol de los diversos subforos en áreas específicas produce una dinámica bastante importante para la 
profundización de las relaciones entre China y América Latina y el Caribe, desde los foros de las juventudes china y 
latinoamericana y caribeña hasta las cumbres empresariales entre representantes de las dos regiones. En estos 
espacios, inclusive, se desarrollan de modo más concreto las grandes directrices que sostienen las relaciones 
contemporáneas entre nuestros países. Como ejemplo tenemos las palabras de Alicia �árcena, secretaria ejecutiva de la 
CE�AL, durante la clausura del II Foro Académico de Alto �ivel CELAC-China y el �I Foro de 
���� 
���# China-América 
Latina y el CaribeB GLa cooperación entre China y América Latina y el Caribe ofrece una oportunidad para reducir las 
asimetrías globales y apoyar una recuperación económica transformadora inclusiva que promueva el desarrollo 
sostenible en línea con la Agenda 20Z0H (Comisión Económica para América Latina y el Caribe, 2021).  

Cabe señalar, por otro lado, que la creación de arenas de discusión exclusivas entre China y América Latina y el 
Caribe no está libre de tensiones. Como opinan Legler, Turzi y Tzili-Apango (2020), Gse puede imaginar que China podría 
afectar negativamente los intereses de Estados Unidos de otra formaB el fortalecimiento de las instituciones de 
gobernanza regional que intencionalmente excluyen a Estados Unidos. La influencia china podría potencialmente 
disminuir la autoridad de las instituciones de gobernanza hemisférica involucradas con las estrategias de influencia y 
dominación de �ashington, como la �rganización de los Estados Americanos, el �anco Interamericano de Desarrollo, 
etc. en favor de instituciones como AL�A, CELAC, �ercosur, Unasur. 

,. �� ��� �n �� ��c�n
rio int�rn
cion
� # �u �
��� �n un nu�!o cont�"to ��o�o��tico d��
�i
nt� 
A lo largo del FCC encontramos dos cuestiones que están presentes desde un comienzo. En primer lugar, las 

tensiones entre el viejo orden unipolar y las fuerzas emergentes en ascenso que impulsan un orden multipolar y son los 
motores de un Gcambio histórico sin precedentesH (Foro China-CELAC, 201]). �, en segundo lugar, principios y aspectos 
necesarios para la construcción conjunta de una nueva cooperación internacional y Egobernanza globalF (o coordinación 
política mundial), acorde con una democratización de las relaciones internacionales. Además, otros dos elementos 
estructurales en la relación son, por un lado, la influencia del imperativo estratégico estadounidense de mantener la 
hegemonía en el Ehemisferio occidentalF y las presiones e iniciativas en contra de la presencia de otras potencias en la 
región, con foco en ChinaA y, por otro lado, el profundo vínculo económico y también político de China en la región, que 
tiende a crecer. El académico chino �u Shicheng en una reciente entrevista, sostiene que GEstados Unidos nunca perdió 
interés en su Epatio traseroF y asegura que el actual embate para expulsar a China de la zona es estructural y planteado 
como permanente.H �or otra parte, advierte que la determinación de China de entablar relaciones con los países 
latinoamericanos también es irreversible, más allá de eventuales Ecambios de escenarios políticosF, como en el caso 
actual de Argentina (�g y �u, 2024). �or su parte, Grabendorff y Serbin (2020) opinan que Gla creciente incidencia de 
actores extrarregionales convirtió a América Latina y al Caribe, pese a su aparente carácter periférico, en una caja de 
resonancia de pugnas y confrontaciones geopolíticas y geoeconómicas a nivel globalH. 

Si bien, como se expresa en sus documentos y declaraciones, en el FCC Gno se apunta contra nadie ni excluye a 
ninguna tercera parteH (Foro China-CELAC, 201]), es evidente que, para el diseño y dinámica del viejo orden mundial en 
crisis, como para el patrón de desarrollo de las potencias capitalistas occidentales, dicha democratización es vista como 
un desafío yIo amenaza. De hecho, en 201_ el propio jefe del Comando Sur de los Estados Unidos, el almirante 
urt 
Tidd, señaló con insistencia y especial preocupación la influencia de �eijing en América Latina (como también de �usia y 
de Irán) y su avance en el plano económico (Comisión de Servicios de las Fuerzas Armadas del Senado de Estados 
Unidos, 201_), considerando como una amenaza para la seguridad nacional las inversiones chinas en infraestructuras 
claves en América Latina.  

En el punto \ de la Declaración de �eijing (Foro China-CELAC, 201\b) se afirma queB GChina y los Estados 
latinoamericanos y caribeños, en su condición de países en vías de desarrollo y economías emergentes, constituyen 
relevantes fuerzas para la consecución de la paz mundial y la prosperidad, así como la promoción del multilateralismo, 
de un mundo multipolar y una mayor democratización de las relaciones internacionales.H Este párrafo contiene varios 
elementos importantes para destacar, los cuales podemos encontrar a lo largo de las distintas declaraciones y 
documentos elaborados por el FCCB la condición de países en vías de desarrollo y economías emergentes Kdefinidos 
como una tendencia histórica irresistibleK, que otorga una pertenencia política com7n como parte del histórico Sur 
GlobalA la centralidad de la paz y la prosperidad para las fuerzas emergentes, que no intentan repetir el patrón de 
ascenso de las potencias atlantistas a través del expansionismo por vías militaresA y la promoción del multilateralismo 
frente a las prácticas unilaterales, en relación al impulso de un mundo multipolar, tendencialmente más democrático, 
que emerge en los intersticios de la crisis del orden unipolar.   
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Es importante tener presente el escenario de 2014 para ver la importancia del FCC en relación a los principios y 
desafíos que se establecen. Es a partir de 201Z-2014 que se ingresa a una nueva fase o momento de la transición 
histórico-espacial del sistema mundial y de la crisis de orden mundial, en la cual desde el �ccidente geopolítico empieza 
a señalarse de forma más asertiva las EamenazasF que representan los actores emergentes y comienza a enmarcarse la 
situación como una Enueva Guerra FríaF Kque conceptualizamos como los primeros síntomas de una Guerra �undial 
Híbrida, donde la causa fundamental es procurar detener las tendencias principales de la transición, contener el 
desarrollo de las fuerzas emergentes por parte de las viejas fuerzas dominantes (�erino, 201]A 202Z). 

  �or el lado de �eijing y con el impulso de la Iniciativa de la Franja y la �uta, se refuerza la idea la cooperación 
Sur-Sur y de fortalecer al Sur Global en la Egobernanza mundialF, lo que encuentra a ALC en un escenario propicio para 
avanzar en ese sentido en ese momentoB GChina está dispuesta a ahondar junto con los países latinoamericanos y 
caribeños la cooperación Sur-Sur, consolidar el sistema de comercio multilateral e impulsar la reforma de la gobernanza 
global para edificar un sistema económico mundial abiertoH(Foro China-CELAC, 201]). �unto a la fórmula Sur-Sur 
aparece asociada la fórmula Ganar-Ganar que se propone como visión, la cual tácitamente confrontaría con la lógica 
Ganar-�erder que muchas veces predomina en las relaciones que se establecen entre el �orte Global y el Sur Global. En 
este sentido, se establece que la relación entre China y ALC debe tener a Gla cooperación ganar-ganar como n7cleo y 
forjar una comunidad de destino de la humanidad (...) El desarrollo de China no puede apartarse del progreso conjunto 
de los numerosos países en vías de desarrollo, incluidos los latinoamericanos y caribeñosH (Foro China-CELAC, 201]). A 
partir de la Cumbre en �eijing se observa, además, una apuesta a la multilateralidad más allá de los vínculos bilaterales 
entre China y los países de ALC y también un proceso de institucionalización de dicha multilateralidad a partir de la 
definición de ciertas instancias formales y una periodicidad establecidas para estrechar la Gasociación estratégica 
integralH (�adell, 201_).  

En la declaración especial de la cumbre de 201_, a pesar del giro político neoliberal-conservador que tiñó a la 
región e imprimió un re-alineamiento con los Estados Unidos y el �ccidente geopolítico, se estableció que las �inistras 
y los �inistros de �elaciones Exteriores de la CELAC acogieron con interés la presentación del Canciller de China sobre la 
iniciativa de la Franja y la �uta para profundizar la cooperación entre los países de América Latina y el Caribe y China en 
los sectores económico, comercial, inversiones, cultural y turismo, entre otros ámbitos (Foro China-CELAC, 201_). Si bien 
el FCC no incluyó el lema deseado por �eijing de GUn Destino Com7nB la Franja y la �utaH, logró realizarse en un marco 
geopolítico complicado Kque incluía además mayores presiones desde �ashington, una narrativa de Enueva guerra fríaF 
y el lanzamiento de una guerra comercial por parte de los Estados Unidos. Además, incluyó esa declaración de interés 
sobre la Iniciativa de la Franja y la �uta, que luego se iba a corroborar en la práctica durante los años venideros, con la 
incorporación de 22 países de la ALC (hasta 202Z).   

El FCC de 2021 vuelve a plantearse como marco que Gla tendencia general hacia un mundo multipolar, la 
globalización económica y una mayor democracia en las relaciones internacionales no ha cambiadoH (Foro China-CELAC, 
2021a). Aunque podemos señalar que, frente a ello, han surgido contra-tendencias, como lo es el surgimiento de 
fuerzas Eanti-globalistasF en el �orte Global o la escalada en las presiones e iniciativas para contener a las fuerzas 
emergentes. También habría que señalar que el concepto de globalización económica es polisémico y hay diferencias en 
torno a lo que implicaB una mayor integración e interdependencia económica o la globalización neoliberal bajo los 
parámetros del Consenso de �ashington y el mundo unipolar. Es decir, hay diferentes EglobalizacionesF (Henderson et 
al., 201Z), pero entendemos que en la declaración se apunta a la primera acepción mencionada. También se afirma que 
es necesario Ghacer un llamado a la comunidad internacional para que fomente un nuevo tipo de relaciones 
internacionales basadas en el derecho internacional y el multilateralismo, el respeto mutuo, la equidad, la justicia y la 
cooperación de ganancia compartida y para dar forma a un mundo resiliente que sea más justo y equitativo para 
abordar los desafíos comunes y urgentesH (Foro China-CELAC, 2021a). Es decir, se vuelve a plantear la necesidad de una 
nueva idea de Egobernanza mundialF yIo cooperación internacional, bajo nuevos principios y valores, propio de lo que 
denominamos un multilateralismo multipolar. Seg7n �uvalcaba (�uvalcaba, 2024), el FCC se ha consolidado como un 
mecanismo esencial para fomentar la cooperación entre China y América Latina, destacando su flexibilidad institucional 
y su enfoque en las necesidades de cada parte. A lo largo de sus tres reuniones ministeriales, se ha desarrollado una 
agenda robusta orientada a promover el diálogo, la colaboración y el intercambio en diversas áreas de interés mutuo. 

Un elemento central de dicha perspectiva de cooperación y nuevo multilateralismo refiere a la dimensión 
económica. Desde un principio el FCC apunta a ello como cuestión importante a impulsar bajo una perspectiva 
particular, aunque también se vislumbra la incapacidad por parte de América Latina de establecer ciertas iniciativas 
estratégicas que avancen en relación a los problemas y desafíos que se identifican. En 2021 se plantea avanzar con la 
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idea de fortalecer la cooperación en el marco del �anco Asiático de Inversión en Infraestructura (AII�) y el �uevo �anco 
de Desarrollo (��ICS), dos organismos financieros propios del mundo multipolar emergente. Es decir, se desarrolla en 
esta esfera y en otras Kcomo lo es el propio FCCK un multilateralismo multipolar (�erino y �orgenfeld, 2022). También 
se establece en 2021 dar mayor impulso al �anco de Desarrollo de América Latina (CAF) y al �anco de Desarrollo del 
Caribe (�DC) para que jueguen un papel importante en el apoyo al desarrollo acelerado en la región de América Latina y 
el Caribe (Foro China-CELAC, 2021b) y fortalecer las propias instituciones financieras regionales. �or otro lado, en el �lan 
2022-2024 aparece de forma más destacada el tema de la cooperación en materia de defensa y el primer punto del 
documento es sobre Cooperación �olítica y de Seguridad. Se destaca la idea de continuar con la realización del Foro de 
Defensa Superior China - América Latina con participación voluntaria (Foro China-CELAC, 2021b). 

El FCC es un vehículo clave para reforzar la promoción por parte de China de asociaciones estratégicas integrales en 
un mundo multipolar, que se diferencian del relacionamiento a través de alianzas políticas (�hongping y Huang, 2014) y 
se conciben bajo tres principios institucionalesB flexibilidad, no condicionalidad y multiplicidad (�osquera y �uvacalba, 
201_). En este sentido, el FCC constituye un vehículo estratégico en el relacionamiento de China hacia América Latina y 
el Caribe (Soria y Herrera-�inelli, 2020), pero también es un vehículo estratégico para fortalecer fuerzas regionales que 
buscan darle a la región una identidad propia y una integración autónoma. �ara Laura �ogado �ordázar, en estos 
primeros 10 años de existencia, el FCC, se ha constituido en la mejor estrategia de relacionalidad de la �ep7blica 
�opular China con nuestra región latinoamericana y caribeña, la cual ha sido capaz de desplegar profundos vínculos de 
cooperación con el Sur global. � ello lo pone en relación a la integración regional, ya que, para la académica del Instituto 
de �elaciones Internacionales de la Universidad �acional de La �lata, la CELAC ha sido el proceso que más se ha 
acercado -en el actual escenario internacional desafiante, convulso y desordenado- a conformar un espacio de 
identidad regional compartiendo nuestra historia com7n y nuestras continuas luchas por la justicia social y la libertad. 
Sin embargo, también reconocemos como principal desafío, alcanzar un Gnivel de asociación políticaH que sea capaz de 
hacer valer nuestros intereses regionales frente a otras regiones y estados del mundo1. 

También es importante destacar el carácter estratégico que tiene para China el FCC. Seg7n �atalia Saltalamacchia 
�iccardi (2020), la parte china identifica a este foro como el principal mecanismo diplomático mediante el cual busca 
llevar adelante su acercamiento a la región latinoamericana y tendría la intención de enmarcar las acciones de 
cooperación de este espacio en la iniciativa de la Franja y la �uta. Como contracara, el problema es la falta de una 
estrategia latinoamericana y muchas veces incluso a nivel nacional, que posibilite un mayor aprovechamiento por parte 
de ALC del FCC. Como subraya Dussel �eters (2020), el FCC Ges un notable y triste caso de una enorme carencia de 
gestión y conocimiento sobre los m7ltiples ámbitos a los que China ha invitado a entablar un diálogo con ALC y que, en 
su mayoría, no ha recibido respuesta desde hace más de un lustro.H La investigadora Claudia �arín del Centro de 
Investigaciones de �olítica Internacional de Cuba coincide con lo planteado por Dussel al referirse al FCC sobre los 
desafíos que implica para la región aprovechar las potencialidades de ese espacio de cooperación en un escenario 
mundial desafiante. La investigadora valora que hasta ahora China ha logrado niveles de proactividad superiores a los de 
ALC, que no ha alcanzado niveles de coordinación que permitan consensuar cuáles son los intereses regionales que 
deben plantearse en la mesa de negociación tanto con China como con otras contrapartes. ALC debe ser más proactiva 
en definir sus intereses y límites. El FCC debe ser un espacio para reajustar una estructura de la relación más balanceada 
que la existente hoy, de manera que favorezca la incorporación de valor a las exportaciones regionales y captar mayores 
beneficios de la relación, lo cual puede estar asociado a la transferencia de tecnología para el procesamiento industrial 
de recursos naturales estratégicos exportados por la región2. 

El FCC tiene elementos innovadores para destacar. Seg7n la investigadora Francesca Staiano, el FCC representa la 
materialización de una nueva manera de entender a las �elaciones Internacionales. �resenta, entre otras cuestiones, 
ciertas Rinformalidad e inclusiónR como elementos novedosos de las prácticas internacionales. 1. �o tienen el obstáculo 
de dinámicas internas de �rganizaciones internacionales estructuradas (U�ASU�, �E�C�SU�, A�, etc.) en cuanto cada 
país se representa en el conjunto de lo que es el continente Latinoamericano sin tener en cuenta alianzas u otros 
elementos prefijados. 2. Todos los países están representados a pesar de las diferencias políticas, económicas, sociales, 
jurídicas. De esta manera todos los países tienen asegurada la posibilidad de poder expresarse y de generar nuevas 
sinergias basándose en los temas de Diálogo3. 

�uchas veces se analiza la relación China-ALC a partir de evidentes asimetrías, desde China hacia América Latina, 

 
1 Laura Bogado Bordázar, entrevista personal, junio de 2024. 
2 Claudia Marín, entrevista personal, junio de 2024 
3 Francesca Staiano, Entrevista personal, junio de 2024 
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pero se pierde de vista la cuestión en sentido inverso, aunque obviamente sea difícil observar una estrategia com7n y 
una política estable (Fernandez et al., 202Z). �esulta evidente que hay una convergencia o por lo menos cierta cercanía 
con un conjunto de planteos políticos entre ambas partes, que son centrales en relación a la transición del sistema 
mundial. Además, en cuanto a la relación de las partes, el principio de �o condicionalidad y �o injerencia o 
interferencia en asuntos internos Kuno de los principios declarados por �hou Enlai durante la Conferencia de �andung 
en 1`\\ y que constituyen directrices permanentes de su política exterior1--, coinciden con históricos planteos de ALC. 

�or 7ltimo, hay que destacar que, si bien para �eijing el principio de una sola China es central para su política 
exterior, esto no fue un impedimento para el desarrollo del FCC a pesar de que muchos países de ALC mantienen 
relaciones diplomáticas con Taiwán. También es cierto que desde la creación del FCC disminuyó ya que �anamá, 
�ep7blica Dominicana, El Salvador y �icaragua cambiaron su posición. También lo hizo Honduras el año pasado. De esta 
forma, en 2024 son ^ los estados que a7n reconocen a TaiwánB �araguay, Guatemala, Haití, �elice, Santa Lucía, San 
Cristóbal y �ieves, San �icente y Las Granadinas, y el FCC deviene espacio para el diálogo y la cooperación con estos ^ 
países. 

-. 	����"ion�� �in
���  
La continuidad del FCC, la profundización de sus discusiones a lo largo de los años y el sostenimiento de ciertas 

caracterizaciones y principios fundamentales para desarrollar una relación cooperativa son aspectos a destacar. También 
es cierto que el contexto regional e internacional en el cual nació el FCC ha cambiado sustantivamente, o por lo menos 
se han acelerado algunas tendencias fundamentales de la actual transición del sistema mundial, lo que impone nuevos 
desafíos. Uno de ellos son crecientes presiones para asegurar a la región como Epatio traseroF bajo una mentalidad de 
Enueva guerra fría'. Además, los países de la región se hallan bajo la doble presión de la urgencia de acceder a los 
imperativos de raigales cambios tecnológicos, una tendencia clave en la actualidad, en un escenario donde la tecnología 
deviene centro de la disputa estratégica entre Estados Unidos y China Kespecialmente a partir de la guerra comercial y 
tecnológica que lanzó �ashington en los 7ltimos añosK, quienes serían sus proveedores más importantes. También es 
en este campo en donde existe una importante demanda por parte de ALC en su relacionamiento con China, con el fin 
de reducir asimetrías y procurar una mayor y mejor cooperación en dicha área, como también a la producción de mayor 
valor agregado, que es una cuenta pendiente importante. Es decir, para muchos actores de ALC pesa el temor a que las 
asimetrías reproduzcan relaciones de dependencia. �or ello se resalta en el �lan de Cooperación (201\-201`)B GEn 
cuanto al stoc* de las inversiones de la CELAC, se pone especial énfasis en las áreas de alta tecnología y la producción de 
bienes de valor agregadoH (Foro China-CELAC, 201\a). 

En sus relaciones con América Latina y el Caribe, China se enfrenta a una agresiva campaña mediática por parte de 
Estados Unidos descalificadora de la tecnología, el financiamiento y los propósitos de su relación con un área que 
considera de su exclusiva influencia. Estados Unidos y sus aliados más cercanos pretenden involucrar a América Latina y 
el Caribe en la disputa geopolítica y para eso apela tanto a su poder relacional como a las presiones y amenazas de 
aplicar medidas coercitivas que reducirían el acceso a recursos tecnológicos y financieros procedentes de �ccidente. En 
este contexto, resulta clave aumentar la confianza política y el consenso político entre China y los países de ALC, con el 
fin de sortear estas dificultades. El FCC es importante en ese sentido. Como analiza �u Shicheng (201_), miembro 
Honorario de la Academia China de Ciencias sociales (CASS), para elevar el consenso político entre China y ALC es 
necesario, en primer lugar, intensificar los intercambios recíprocos de visitas de los altos dirigentes y personales de 
diversos ministerios e instituciones de ambas partes. En segundo lugar, para mejorar la comunicación en políticas, hace 
falta continuar y consolidar los mecanismos bilaterales y multilaterales de cooperación existentes Kademás de 
establecer otrosK, aprovecharse de ellos y poner en pleno juego su papel para reforzar la comunicación en políticas. En 
este sentido, no solamente hace falta la comunicación en políticas con los gobiernos de ALC, sino también con las 
organizaciones no gubernamentales, tales como las organizaciones medioambientales, indígenas, etc. 

Casi dos décadas de relaciones crecientes con China unido a un período de menor atención a la región por parte de 
Estados Unidos y Europa, así como la tardía e insuficiente respuesta de esas potencias frente a la pandemia del C��ID-
1` en contraste con la rápida asistencia de China, han fertilizado un espacio de mayor confianza y perfilado posiciones 
de mayor autonomía2 evidenciadas en la adhesión de conceptos como el Gno alineamiento activoH 3. Este espacio de 

 
1 Los cinco principios son) respeto recíproco a la so
eranía territorial, no agresi�n, no inter�erencia en los asuntos internos de otros países, igualdad % 

ene�icio �utuo igualdad, % coe$istencia pací�ica ,�nstituto de Estudios de la C�ina Conte�poránea, 2020) 44+42-.  
2 �un�ue en ello �a%a evidentes �luctuaciones ligadas a los ciclos % realidades políticas particulares co�o en el caso de �rgentina en la actualidad.  
3 Estos conceptos en síntesis pueden interpretarse co�o no involucrarse en una relaci�n con�lictiva con ninguna de las potencias % sostener 
relaciones con ellas, sin �ue esto signi�i�ue apo%o a su siste�a político. 
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confianza ha estado avalado por el comportamiento de China de no intervención en la política interna de los países de la 
región, por lo que ha sostenido relaciones respetuosas con gobiernos del más disímil espectro político. 

Estados Unidos y la UE no han pasado por alto la relación de China con la CELAC. Estados Unidos, a diferencia de la 
UE, nunca dio un paso que pudiera interpretarse como un reconocimiento a la CELAC. Sin embargo, el hecho de que 
China lo hiciera institucionalmente, facilitando un canal de diálogo político ininterrumpido con los países de la región 
puede haber sido un factor coadyuvante para que por primera vez el presidente de Estados Unidos enviará a Chris 
Dodd, Asesor �residencial Especial para las Américas a la �II Cumbre de la CELAC, como su representante. �o menos 
llamativo resultó el relanzamiento de la Cumbre CELAC-UE en el 202Z, la cual no se realizaba desde el año 201\. 

Si bien existe este acumulado de construcción positiva en la relación CELAC-China es conveniente considerar que el 
G�ccidente colectivoH está reaccionando en varios frentes a lo que considera el desafío sistémico chino incorporado a su 
agenda de relacionamiento con la región iniciativas que cubren áreas temáticas similares a las del FCC y el ��I. 

En este contexto de manera esquemática pueden plantearse dos escenariosB 
Escenario 1B el �ccidente colectivo desarrolla iniciativas en América Latina y el Caribe en áreas coincidentes 

con las propuestas del FCC y el ��I lo que favorece una mayor oferta de opciones comerciales y financieras a la 
región, sin precondicionar -velada o abiertamente- sus beneficios a los vínculos con China. Este sería el escenario 
más favorable para los países de la CELAC, pero el menos probable. 

Escenario 2B en el ámbito de la competencia estratégica el �ccidente colectivo presiona por un mayor 
alineamiento frente a sus adversarios estratégicosA en ese escenario la posición de la región podría inclinarse a 
favor de los socios que tengan una oferta más consistente con los intereses de la región en materia de desarrollo 
tecnológico e innovación, energías renovables , digitalización de la sociedad y creación de capacidades para la 
reestructuración laboral que sobrevendrá a la expansión de la IA y  la robotización. Con matices en las reacciones 
posibles de América Latina y el Caribe este sería el escenario de base más probable para el futuro inmediato de las 
relaciones internacionales. 
Cuando se estableció el FCC, China se ganó el espacio con inversiones, financiamiento y cooperación. Hoy Estados 

Unidos en asociación con la UE pretenden escamotear el espacio ganado con acciones similares, pero en condiciones de 
desventaja con relación a China quien aventaja a sus competidores en Z^ de las 44 tecnologías de frontera. Apostar por 
América Latina y el Caribe es un paso en la Construcción de la Comunidad de Destino y el FCC tiene la entidad para ser 
su promotor y articulador regional. 

 �or 7ltimo, hay que destacar que ALC sigue sin consolidar un proceso de integración como región y ello limita la 
posibilidad de desarrollar una estrategia propia y de tener mayor capacidad de profundizar la relación con China en 
términos multilaterales, así como también tener mayor autonomía política y estratégica para moverse en este complejo 
mundo multipolar. Las fluctuaciones políticas son una constante que pueden debilitar o retrasar los espacios de 
cooperación con China y, en general, las relaciones Sur-Sur, bajo una lógica ganar-ganar. En esta encrucijada que 
atraviesa a los países de la región, que se debaten entre ser Epatio traseroF en proceso de una mayor periferialización o 
conformar un polo emergente definiendo un camino propio hacia el desarrollo, el FCC y la relación cooperativa con 
China y otras fuerzas emergentes del Sur Global es un camino en construcción. � lo será a7n más en las décadas por 
venir si ALC aspira a un ejercicio soberano de sus opciones de desarrollo. 
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